
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la IV Semana de Pascua 

 
Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios nuestro, luz perfecta de los santos, 

que nos concediste celebrar en la tierra los  

misterios pascuales, 

haz que gocemos siempre de la plenitud eterna  

de tu gracia. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Lunes de la IV semana de Pascua) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Juan 10, 1-10 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Yo les 

aseguro que el que no entra por la puerta del redil 

de las ovejas, sino que salta por otro lado, es un 

ladrón, un bandido; pero el que entra por la puerta, 

ése es el pastor de las ovejas. A ése le abre el que 

cuida la puerta, y las ovejas reconocen su voz; él 

llama a cada una por su nombre y las conduce 

afuera. Y cuando ha sacado a todas sus ovejas, 

camina delante de ellas, y ellas lo siguen, porque 

conocen su voz. Pero a un extraño no lo seguirán, 

sino que huirán de él, porque no conocen la voz de 

los extraños”. 

 

Jesús les puso esta comparación, pero ellos no 

entendieron lo que les quería decir. Por eso añadió: 

“Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. 

Todos los que han venido antes que yo, son 

ladrones y bandidos; pero mis ovejas no los han 

escuchado. 

 

Yo soy la puerta; quien entre por mí se salvará, 

podrá entrar y salir y encontrará pastos. El ladrón 

sólo viene a robar, a matar y a destruir. Yo he 

venido para que tengan vida y la tengan en 

abundancia’’. 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

[El pastor] llama a cada una por su nombre y las 

conduce afuera. ¿Qué me está pidiendo el Señor 

que haga? ¿A dónde me está conduciendo?  

 

Pero a un extraño no lo seguirán, sino que huirán 

de él, porque no conocen la voz de los extraños. 

¿Qué malas influencias y ocasiones de pecado 

debería evitar? ¿Cómo puedo reorientar mi camino 

en la vida para seguir al Señor más de cerca?  

 

Yo he venido para que tengan vida y la tengan en 

abundancia. ¿Qué haría mi vida más abundante? 

¿Cómo puedo vivir más plenamente mi vida en el 

Señor?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

Oración final 

El Señor es mi pastor, nada me falta; 

en verdes praderas me hace reposar 

y hacia fuentes tranquilas me conduce 

para reparar mis fuerzas.  

 

Por ser un Dios fiel a sus promesas, 

me guía por el sendero recto; 

así, aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú está conmigo, 

tu vara y tu cayado me de seguridad.  

 

Tú mismo me preparas la mesa, 

a despecho de mis adversarios; 

me unges la cabeza con perfume 

y llenas mi copa hasta los bordes.  

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán 

todos los días de mi vida; 

y viviré en la casa del Señor 

por años sin término.   

 

(Del Salmo 22) 

Vivir la Palabra esta semana 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Pide un aumento de vocaciones al sacerdocio, el 

diaconado permanente y la vida consagrada.  
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